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CA~fiNOS AL OlliENTE 

Sei'íores Senadores y !IJiputados : 

El Oriente de nuestra República tiene preocupados á 
todos los buenos hijos que piensan en el porvenir de su 
madre Patria, ya p0r las cuestiones palpitantes acerca de 
la integridad territorial, que la acomete al paso de ven­
cedores la nación hermana y vecina del Sur, ambiciosa 
de extender más y más sus dominios, disminuyendo los 
ajenos, los de su hermana dormida en sueño profundo, 
ya porque ven perderse las inmensas riquezas naturales 
que existen en él y que no son fabulosas ni menos objetn 
de sólo conjeturas. En r 894 recorría yo la frontera ecua­
toriana- peruana y tuve ocasión de leer un periódico 
editado en Lima, en el que se publicó un decreto acerca 
de la ocupación de las riberas del Amazonas, y entre mu­
chos artículos había úno que decía más ó menos. "Se 
concede á cada familia compuesta de tres ó más perso­
nas y que quisiese poblar las riberas del Amazrmas, tres 
hectáreas de terreno laborado, un par de animales de 
cada especie y algunos objetos para el cambio de artícu­
los entt-e los colooos y salvajes". Quedé abismado, 
confundid:::>, al comparar las leyes peruanas con las ecua­
torianas; pues éstas prohibían el comercio y la entrada 
de los ciudadanos de esta República al Oriente. Ahora 
el Perú aprovecha las vías fluviales naturales y en lan­
chas, construidas á propósito, inpulsadas á vapor avan­
zan al pie de la cordillera oriental, formando estableci­
mientos y tomando posesión de cuanto puede con tropa 
competente, compuesta de centenas de soldados bien ar­
mados y equipados; míen tras que nuestra República an­
da al paso de hormiga por elevadísimos páramos, por los 
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profundos ríos invadeables, por intransitables pa·1tanos, 
cienagas, quiebras, subidas y bajadas naturales de ::lltisi­
m,ls colinas; anda por donde no hay camino, jadeante 
con el báculo á la mano y carga de vajilla y vitualla á 
espaldas, con ocho ó diez fusiles oxidados sobre los 
hombros de igual número de reclutas, comandados por 
un sujeto de poca pericia militar y casi, casi digo de nin­
guna ilustración. Con estas leyes y procedimientos gu­
bernativos de nuestras administraciones es ya un hecho 
la disminución del territorio nacional, siendo un· deber 
sagrado, ya que no es posible extender, siquiera conser­
varlo íntegro. Las riquezas minerales, vegetales y ani­
males no son pues objeto de conjeturas, basta recordar 
que el emperador de los aborígenes de estos lugares, 
Atahual;pa, levantando e] brazo hasta su mayor altura en 
la estancia grande que estuvo preso, señaló con yeso al 
rededor del cuarto para llenar ó más bien henchido de 
oro por su rescate; oferta que fué cumplida y que por de 
pronto superó á la codicia Insaciable de Pizarra y más 
españoles que estuvieron en Cajamarca y aun á la de los 
de la metrópoli: ¿este oro de dónde fué? En nuestro 
Oriente existieron las ciudades Zamora, Sevilla de Oro, 
Logroño y Guambuya y en sus cercanías se explotaban 
las minas de oro, tánto como en Barbacoas, Cachav1, 
California y Holanda; y los bárbaros con el fin de ocul­
tar las estupenjas minas del oriente procuraron acabar con 
estas ciudádes, entrart>n á saco, las incendiaron, y asesi­
nando á cuantos moraban en ellas, consiguieron su obje­
to: hoy son campos llenos de escon·bros, de víboras, de 
soledad mustia y de recuerdos que ya se pierden en los 
tiempos. Yo mismo he visto á las márgenes del río Na­
po que los salvaje:, con su rústico método, sacan el oro 
que tienen que dar por bagatelas que reciben de los po­
cos blancos que se han establecido en esa región; yo he 
visto preciosos mármoles de todos colores y aun el blan­
co estatuario semejante al de Carrara. La fauna y flora 
del Oriente están vírgenes, ¿cuánto ganaría la ciencia con 
el estudio de estas maravillas que existen ocultas? Los 
productos agrícolas sqperan á lo imagi-nable; pues los 
bárbaros siembran para su familia tan sólo una superfi­
cie de cuarenta á cincuenta metros por lado .• y esto basta; 
porque son tan abundantes las cosechas qu-e no necesi­
tan más, y en esa pequeña superficie tienen todo cuanto 
es menester para conservar la vidá. · 

Podría escribir muchas páginas acerca del territorio y 
·de las riquezas del Edén del Ecua:Jor; pero éste no es mi 
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objeto actual sino poner un dique á los avances al erario 
público. 

El señor Coronel Juan José] ierro pretende elevar á la Le­
gislatura actual, una solicitud en la que va á rec1a.mar la sumn, 
de sucres qne, según él, le corresponrle por el trabajo de una tro 
cha abierta dt> Latacunga á N apo, funclándose en que se le ha 
privado de esa suma á causa de un informe dado por mí, en 
virtud de la comisión que se me confió para recibir la citada 
trocha. Esta es la razón por la que reproduzco mi informe y 
hago conocer á la N ación y á vosotros, Honorables Legisladores, 
que sois representantes de ella, cuál es la obra del solicitante y 
quién es él, para que resolváis coneienzudamente con el conoci­
miento de causa, lo que conviene á los intereses del país y del 
peticionario. 

Escribo estas lineas por bien de la Patria, para que no se 
deshonre ni gaste la Hacienrla pública en obras hechas sin fun­
damento y sin aplicación de la ciencia; escribo, no por con­
testar cuánto ha pensado una cabeza inculta y cuánto ha hecho 
escribir, sin ningún principio de verdad, el señor Fierro cont.ra 
mí, por escritores que sin integridad, oyendo al interesado, sin 
siquiera rlarse cuenta de lo justo, estampan aquello que favore­
ce al mendigo de plumas, sin pensar en probidarl ni en lo que 
puede resultar cierto ni en lo que tiene ra?.Ón de ser: conozco 
á uno de éllos, que alavó mi informe y mi rectitud, y dijo: "es 
emporcarse contestar tanta sandez." 

i-GI objeto de laeducación es desarrollar y perfeecionar las 
facnltar1es intelectuales y morales del hombre por medio dE> los 
preceptos, ejercicios, ejemplo& etc., de los ma,estros; y quien al­
canza á civilizarsA, ilustrando su entE-ndimiento, adquiere un 
grado tal de cultura, qne opone á la rudczn natuml, el primor, 
la elegancia, la dulzura, la, morlulación GE' palabras, los u:;;;os 
decentes y las roRtnmbres E>jE>mplares. El hombre edtH'nGO eR 
cortés, consecuente, comedido, afable, atento, verí(lico, rPet.o, juR · 
ticiero; es de caracter inquebrantable etc., etc. Los efectos qne pro­
duce y siente el alma al tratar á un hombre erlnca,Jo, snpe!'Hn á las 
suavísimas fragancias, á los pNfumes más delica.é\os f]Ue ha la· 
gan los sentidos; porque éste escribe la verdarl, no mancilla el ho­
nor ajeno inventando cosas rnínes por alc:wzar lucro itHlebido; 
estima su honor más que la vida misma, y ama á la pat.ri~t con 
tan profundos sentimientos que va hast.a el saerificio. Mien­
tras que el de:o;graciado, el infelíz que no ha tenirlo la suerte rle 
mejomr la rurleza natural, por medio de la educación, no se pa­
ra en merlios para conseguir sus intentos por repugnantes qne 
éstos se:m; hace todo lo contrario que aquél que e& responsable 
de sus actos, que conoce lo que habla. y lo que escribe; posee 
todos los caracteres contrarios de los ele aquél. 
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No digo que pertenezco á lo prirnero, eF:to es, á la r1ase 
educada¡ porque queda aqnello pan1 que lo apn'tÍPn qnienes 
me han tratado y me traten; pero sí, me glorío de F:er hijo fle 
m1 padre que me inculcó Cl.esc1e mi tit>rna infancia, que aun la 
mentira, por leve que F:ea, c1egraCia al hombre; que el bien se 
11ebe hacer siempre y por siempre; pero el rnal, nunca. Digo 
que soy responsable de mis hechos; porque los conozco y los 
realizo con toda entereza, con integridad, evitando ejeeutar el 
mal pura no tener re¡;:ponsabilidad en la viCia futura. 

He aquí el informe, escrito sin pa;,ión, todo con verdad 
inalterable é inamovible; y fundado en esto, reto á don J uau 
.Tosé Fierro para que pruebe lo eontrario con otro informe de in­
geniero, no eon pnwba de testigos interesados; puesto que la 
prueba testimonial, entre nosotros, está perCiida; y es tanto tnás 
inútil ésta, cuanto mAnos cultoe son los testigos y los que pro­
ducen la mi:;ma prueba. 

INJ:1-.0B~1E 

Señor Ministro de Estad0 en el Despach0 de Obras 
Públicas. · 

Lino María Flor, Ingeniero civil, e0misionado p0r 
la Junta Directiva del camino de Látacunga al Oriente, 
para recibir la trocha trabajada p0r el c0ntratista señor 
Coronel don Juan José Fierr0, presenta, ante el H. Se­
ñor Ministro para que lo haga trascendental al Supremo 
Gobierno, un cwquis en el que constan la dirección y 
forma que tiene la obra ejecutada por el señ0r Corenel 
Fierro; y otros tantos proyectos de camin0s, señalados 
distintamente para que se puedan apreciar las ventajas y 
desventajas de cada uno de éllos, y elegir el que más 
convenga á la República, para que se emprenda acerta­
damente en la construcción de un camino que satisfaga 
las exigencias actuales del pais. 

Se debía presentar estos trabajos á la Junta Directi­
va del camino indicado; pero, tanto por la solicitud ver.­
bal del H. Señ.or Ministro de Obras Públicas, c0m0 por 
el decret0 últirrío legislativo, que declara obra nacional 
la. c0nstrucción de este camino, cree el informante ha 
variad0 la autoridad que debe conocer del asunto, y por 

.. ello presenta dichos trabajos á este mismo Ministerio; 
mas, por haber recibido, el infrascrito ingeniero, de par-
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te del Presidente de la Junta del camino aludido, un ofi­
cio en el que reclama el informe relativo á la trocha, 
solicita que á la brevedad posible, se ponga en conoci­
mientG!l de esa Junta, que se ha presentado el croquis é 
i 1forme pedidus para que el Ejecutivo resuelva lo con­
veniente; y se manifieste, además, que el comisionado 
ha cumplido su deber con la entrega de estos documen­
tos. 

Aunque basta dirigir la vista al croquis para cono­
cer la situación y forma de la obra del señor Fierro, y 
la posición de las demás. l1neas de los proyectos de ca­
minos; sin embargo, da, en primer lugar, la explica­
ción del croquis, después informa y luego manifiesta las 
ventajas y obstáculos de los proyectos citados. 

De Latacunga se baja por la carretera nacional á 
San Miguel, de donde, tomando hacia el Este, según la 
linea negra, se Jlega á la hacienda "Galpón", que se en­
cuentra á la altura de 3 125 metros sobre el nivel del 
mar; después, continuando la misma línea, se llega á la 
altura denominada ''Santo Cristo", y pasando por "Fi­
lorrayo", en cuyas inmediaciones se mide 4 150 met1 os 
de altura sobre el mismo nivel, se desciende á "Paya­
tambo'', que sólo tiene 3 725 metros. En esta parte me­
jor seria la dirección de la otrJ:llinea negra, que saliendo 
de Latacunga va directamente á "Santo Cristo". 

De "Payatambo" continuando la linea se llega á A, 
lugar en el que principia la trocha del señor Fierro, al 
lado del laguito llamado "Turococha", que ascendiendo 
un espacio pequeño, baja formando un zigzag al punto 
B, de donde principia un despejo regular en el bosque 
alto, junt0 al riachuelo, hasta C, y después va hacía el 
Sur, con otro zigzag hasta D, que tiene la altura de 
3 200 metros, continuando por la cima de varias colinas 
que se ven en el croquis hasta E, de donde desciende á 

.. F, que está junto al río "Tarabita". De aquí, siguiendo 
las márg;mes del río, pasa el "N iágara" y los demás _ríos 
hasta Y, trecho bastante regular para trocha de cammo, 
habiendo descendido hasta 1 roo metí·os, para luego as­
cender á], cima de la colina llama~ 'Mirador:', ,que 
tiene la altura de 2 8so metros, de tlonde se baJa a K, 
punto denominado "Rumichaca", en e1 que hay un so­
cavón profundísimo. Aquí, en este punto, se encontró 
el término de despejo del bosque 6 trabajo del se-
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ñor Coronel Fierro, quien indicó que debía tomar el 
flanco Norte de la colina "Bella vista" para llegar á L, en 
donde piensa poner un puente para atravesar el cauda­
loso "Napo," y de aqui seguir en linea recta hasta el 
pueblo del mismo nombre. 

Desde Pintag se ha trazad0 una línea roja, que as­
cendiendo por las faldas occidentales del Antizana, ba­
ja por las del Sur al punto S, de la linea del "proyecto 
más adecuado" para construir el camino de la_ meseta 
interandina á N apo: éste se dice ser el proyecto del Se­
ñor Durán para camino al Oriente. 

De Sangolqui parten dos lineas, dejando entre ellas 
al Síncholahua, las que caen al punto P, por lugares re­
lativamente planos y por donde hay caminos de á caba­
llo. De Mulaló salen otras tres lineas, quedando entre 
éstas el Cotopaxi y el Quilindaña, y que atravesando si­
tíos casi planos por el páramo del "Pedregal," que en 
ningún punto se mide más de 3 6oo metros sobre el ni­
vel del mar, llegan al mismo punto P. De Machachi y 
Latacunga salen otras lineas rojas, que uniéndose á las 
anteriores, van á parar al mis.mo punto R: todas por lu­
gares transitables á caballo. 

A la ribera norte del río que en parte ha seguido el 
señor Coronel Fierro, se encuentra otra línea roja, que 
principiando al lado de "Turococha" y pasando sola­
mante el río Cotopaxi llega á Napo. Esta línea seria 
un pmyecto de camino, muy regular paq1 la provincia de 
León, y se la debiera ejecutar si no hubiera otra mejor. 

Desde Napo hay una linea negra que representa el 
camino que sale por Papal1acta, tocando los pueblos de 
Tena ,Archidona y Baeza. Este trayecto tiene los graves 
inconvenientes de los muchísimos ríos que hav que 
atravesarlos, amén de la enorme curva que se debiera 
proyectar y los innumerebles ziszáz necesarios para as­
cender y descender "Guamani," páramo elevadísimo, 
que está á la altura de 4 170 metros sobre el nivel del 
mar, y la colina ''Guacamayos'' cuya elevación es de 
2 6oo metros, y otras muchas menores. 

II 

Contrayéndose al trabajo ejecutado por el señor 
Coronel Juan José Fierro, el infrascrito ingeniero infor­
ma, que desde A hasta "Rumichaca" ha hecho un des­
pejo en el chaparral y bosque alto, con una latitud de 
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más de trés metros, cumpliendo así, en esta parte, con 
los términos de la contrata. Los puentes colocados en 
los rios "Tarabita", "Niágara" y "Negro," que son inva­
deables aún en verano, y en algunos otros arroyos, son 
muv sólidos y propios para personas de á pie: ha cum­
plido el señor Fierro también en esta parte con mu­
cha exactitud. La hoya que ha tomado para el despejo 
indicado, está entre el Quilindaña, por el N arte, y la cor­
dillera "Mulatos", por el Sur; sigue la dirección de Oc­
cidente á Oriente, y por esto seria, si estuviese bien tra­
zada la línea, buena para un camino exclusivo de Lata­
cunga al N apo, por ser más recta en cuanto á su posi­
ción; pero como se encuentran varios inconvenientes, 
hay que ponerlos de manifiesto para que se haga justa 
elección de la línea. 

El informante conoce personalmente al señor Co­
ronel Fierro; admira su abnegación, lo resignado que es 
para contraerse al trabajo, privándose de todas lasco­
modidades que prestan los lugares poblados, acomodán~ 
dose á las inclemencias de esas selvas solitarias; con­
templa al hombre robusto y constante en la empresa; 
pero, por bien de la Patria, por guardar incólume el ho­
nor profesional del que habla, tiene que confesar que el 
señor Fierro ha descuidado, por completo, la parte téc­
nica del tra:p de la línea que tomó á su cargo; que ha 
descuidado lo principal, lo único que puede cond11cir 
rectamente al fin deseado. La parte técnica, en este ca­
so, abraza, pues, el reconocimiento del t~reno para la 
elección de la zona, en la que se debe trazar la línea; es­
te reconocimiento se debe hacer en varias direcciones 
para verificar una elección juiciosa de la zona, y una 
vez fijada ésta, se procede al trazo aproximado de la lí­
nea con instrumentos apropiados, como brújula, nivel, 
barómetro, tránsito etc, haciendo la nivelación longi­
tudinal y marcando en los planos la topografía de ambos 
costados de la línea; comprendiendo los detalles exactos 
de elevaciones, distancias etc., y tomando los datos ne­
cesarios para formar el plano de perfil de toda la línea, 
con vista del cual se puede formar un presupuesto muy 
aproximado del costo del camino. Esta parte técnica es 
la más costosa, la más necesaria, sin la cual jamás habrían 
buenos caminos; pues el despejo del bosque es rela­
tivamente de poquísima significación, en cuanto al cos­
to total de la determinación de la línea sobre la que se 
debe construir el camino. 

El señor Coronel Fierro, aunque ha ido varias ve-
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ces á N apo, no á hecho uso de ninguna clase de instru­
mentos, ni siquiera una cadena metálica ha tenido para 
medir distancias: sus instrumentos han sido sólo mache­
tes y hachas; ésta es la causa, éste es el gravísimo moti­
vo por el que el señor Fierro no ha salido airoso en su 
empresa, pues ni ha pensado en este factor princi-· 
palde todo camino: las pendientes que se encuentran 
en la trocha, en todas las subidas y bajadas, pa~an 
del doble de la designada en el contrato; pueden 
pasar del treinta pJr ciento en casi todas las cuestas inú­
tiles, en las rampas perdidas que fatigarían al viajero, 
caso de construir, desacertadaiTiente, un camino sobre 
la línea determinada por el señor Fierrro. 

Señor M1nistro, se pueden construir dos clases de ca­
minos, únos que los ingenieros denomin::~n altos, y ótros 
llamados bajos: los primeros, siguen las crestas de las 
montañas, pero no en su t(JtalidaJ., sino que, cuando se 
baja y se ha llegado á una garganta, no se debe ascen­
der las colinas siguientes sino flanquearlas por el costa­
do más cómodo, desarrolla11do la pendiente calculada 
de antemano hasta llegar al punto deseado; de manera 
que los flancos de las montañBs sirven para ascend-:'r ó 
descender con las pendietes respectivas; los segundos, ó 
sean los caminos bajos, son los que se proyectan por los 
puntos bajos de los valles, éstos siguen las direccio­
nes de los ríos y los flancos de las montañas, en este ca­
so, son para descender ó ascender con las pendientes 
que sean desarrollables. No hay pues otra clase de cami­
nos. Nunca para ir á la Maglalena se ascendería por el 
lado de Quito á la cima del Paneci1lo, para descender 
luego al pueblo citado; pues se formaría una curva ver­
tical intransitable, y por lomismo muy incómoda en vez 
de una curva casi horizontal que, con razón, se ha for­
mado por el flanco del Este del mismo Panecillo. 

Pues estas anomalías y aun Ólras hay en el trabajo 
del señor Coronel don Juan José Fierro: su trocha es 
híbrida, es camino alto en unas partes, bajo en ótras, y 
hay muchas curvas verticales como )a supuesta del Pa­
necillo; y en las subidas y bajadas, pendientes tales, que 
no se puede ascender ó descender de pie sino cogido de 
troncos, ramas, raíces ó apoyándose fuertemente en bá-. 
culos gruesos y de madera resistente é inflexible. De 
manera que en esta parte importante, en la relativa á la 
pendiente estipulada en el· contrato, no ha cumplido el 
señor Fierro; y atendiendo á la trocha en conjunto, no 
puede servir para la construcción del camino de Lata-
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cunga á Napo, ni aun con las correcciones indicadas en 
el croquis en las distancias G F y Y L, por los inconve­
nientes que se manifestarán después; mas, por ahora, se 
dice que la trocha del señor Fierro no es apropiada para 
la construcción del camino, á más de las razones dadas 
acerca del trazo y consignadas anteriormente; porque,as­
cender de r roo metros sobre el nivel del mar, de los si­
tios que tienen 21° de temperatura, á la misma cima del 
"Mirador", eminencia de igual altura que la de Quito, (2 
850 metros), á los 14 grados de temperatura, es ascender 
sin causa justa mil setecient:::>s cincuenta metros á la coli­
na más elevada que hay en esos lugares, y esto sin haber 
desarrollado una pendiente regluar, mucho menos la es­
tipulada; esta cuesta aventaja á la histórica de "Guaca­
mayos" que hay en el camino de Papallacta, pues ésta 

·sólo tiene 2 6oo metros sobre el nivel del mar, y sin em­
bargo es la cuesta que hace intransitable el camino de á 
pie que hoy existe, y muy dificil y costosa la construc­
ción del camtno de herradura á N apo por este lado. 

III 

J>rinu:ra linea.-Las desventajas que tiene la línea 
neg··a, la que representa el trabajo del señor Coronel Pi~­
rro, son: r , el extenso páramo que tiene más de <;esenta ki­
lómetros, y que al nivelar para formar un buen coamino 
con una pendiente de fácil tránsito, se aumentará la lon­
gitud en más de sus dos décimos; por cuanto hay que 
atravesar muchísimas colinas de grandes alturas y de­
presiones profundas, teniendo que subir hasta 4 150 me­
tros sobre el nivel del mar en varios puntos, altura que 
es insoportable en caminos de á pie y de á caballo; 2\ 
los ríos grandes en los que se debe poner puentés costo­
sos, inclusive el mismo N apoJ que es muy caudaloso y 
que se debe construir un puente colgante de mucho va­
lor; 3a, las quebradas_ profundas que hay en su trayecto, 
en las que se deben formar ziszás para ascender y des­
cender; 4\ esta vía sirviría solamente para la provincia 
de León; y 5\ agregadas las desventajas anotad.as en el 
informe anterior, se ve que no es posible pensar en la 
construcción de este camino. 

Segunda línea .-La que está al otro lado del río, al 
frente. del camino del señor Coronel Fierro, tiene los 
mismos inconvenientes, excepto el paso de lus ríos y el 
gran puente colgante del mismo N apo; se tiene por este 
lado sólo el río "Cotopaxi". 
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Tercera línea.-La lÍnea del señor Durán, que tiene 
·que ascender y descender el Antizana, pasando por lu­
gares de muchas quiebras y lomas que prolongan los ca­
minos, hay que ascender mucho para luego bajar por el 
otro lado la misma altura: se la debe desechar por esta 
e: a usa y por lo de ser exclusiva para sólo la provincia del 
Pichincha. 

Cuarta línea.- Es la que tiene por bien presentar 
el informante como la mejor> como la única y más fa­
vorable para la Ñ<¡Jción. Primeramente> manifiesta que 
así como al tratarse del camino de Ambato para Canelos 

·no hay que escoger lineas, asimismo no hay que buscar 
otras líneas en el caso presente; porque la gran abra for­

·mada por }(JS nos "Patate" y ''Chambo" es la única]¡­
nea que se debe seguir; pues éstá es la delineada por la 
·N<Zlt!ra!qa, la form<ldo por el no Agryán. crn J.llr:~ta 
de las do·s grandes corrientes inclicac< ~: bu~car, pues, 
otras l1neas, subiendo las altisirr1as colmas de las in­
mediaciones del Tungurahua. sena locura, seria andar 
por "Se1nto Cristo", por "Antizana", p:)r ".:=ruame1ni", 
de las lineas anteriores. Del propio mod<J, no s~ debe 
buscar ntra J¡nea que la fi:nmada por el Cotopaxi, que 
sacudiendo sus entn:lñcJs, conmoviéndolas v derraman­
dolas had.J el Este, abrió unct g1an ensenctda"para dar ca­
r'nino á las dos provincias de Pichincha y León rara qut 
se puedan unir con la rica del Oriente, con el Edén dd 
Ecuador. Efectivamente, de M1.1laló, va sea pnr atrasó 
delante del QuilindañcJ, actualmente, hav can,inos de á 
caballo; se podría mejorar uno de él-los para llegar al 
punto P con tanta fcicilidac! que nunca se obtendna por 
''Santo Cristo', puesto que no se e1sciende 8 grRndes 81-
turas y el terreno es relativamente plano; y como por 
este lado no h8y grandes qni.ebras, seria para Latacnnga 
el camino m<1s corto que por Payatambo. Además, el 
suelo del paramo de Pedregal, por el lado del Quilinda­
ña, está macadamisado con el cascaju y lava del Cotnpa­
xí; mientras- que por "Santo Cristo'' hay innumerables 
pantanos, c}énagas profund<1 s y den ás terrenos roco fa­
borables púa caminos como Jos vegetales y los de turba. 
· De Sangolqui hay menos distancia que por el Anli­
zana, no se sube grandes alturas y el terreno es como el 
de i\lula!ó <11 punto P, siendo por consiguiente el cami­
no trabajable para que se comunique Quito con Napo, 
una vez que actualmente se construye desde la capltal 
hasté1 Sangolquí un magnifico carretero. 

De Machachi hay camino muy bueno hasta P rasan-
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do por la hacienda "Pedregal"; pues el que habla lo ha 
transitado varías veces sin ningún peligro ni obstáculo. 

De manera que la línea ó vía propuesta por el in-
. frascrito ingeniero para la provincia de León es de Mu­

laló por el Quilin:Lü'ia al punto P; de Sangolquí por las 
faldas del Antizana al mismo- punto P, para la provin­
cias del Pichincha; desde P para entrambas provincias á 
Napo, Archidona, Concepción y Coca. Esta línea es la 
que sati-;face las exigencias actuales de la República, la 
más fácil, la más central, la de menor costo y que dará 
mejores resultados en lo porvenir, por la naturaleza del 
suelo sobre el que se debe construir el camino; y :final­
mente, por ser la más corta, pudiéndose desarrollar la 
pendiente necesaria para un buen camino. 

Si no se hubiera declarado obra nacional la cons­
trucción del camino de Latacunga al Oriente, el infor­
mante habría tenido que tratar exclusivamente acerca 
del trazo de la trocha del sei'ior Coronel don Juan José 
Fierro; se hubiese visto obligado á buscar los medios ae 
corregir ó mejorar la trocha hecha por el contratista; pero 
por el nuevo carácter que ha tomado esta grande obra, 
importantísima para e.l país, cree que se encuntra en el 
deber de contribuir con el contingente de sus conoci­
mientos para el buen exito de la construción de este ca­
mino nacional. 

Quito, Dícitnnbre ro de I 902. 
LINO M. FLOR. 

Ingeniero civil. 

Este informe da á conocer lo que es la obra del señ01 
Fierro, p~ro trataia con ~randes é inmerecidas conside· 
raciones, no se la ha descrit 1 con toda su deformidad, 
manifestando que ha sido hecha con incapacidad y faltr.t 
de rar.ón; porque además tiene la citada trocha, al-prin­
cipio la dirección hacia el Este y luego retrocede hacia 
el Occidente ascendiendo á una altísima colina, para to­
mar las crestas de ótras, subiendo y bajando las pen­
dientes n;:lturales y rápidas; fínalmen te, la trocha sigue en 
algunas partes las huellas por donde se han resbalado 
algunos árboles cortados para despejar el bosque. 

Esta es la obra de Fierro, la obra por la que va á re­
clamar, indebidamente, el reembolso de los diez y siete 
mil sucres, que jamás los ha conocido menos gastado 
en la trocha. 
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La cantidad total que ha erogado y podido ganar 
Fierro en la obra de excesivo desorden y de inútil apli­
cación, es la siguiente: · 

Según se puede entender algo en la carta que va á 
continuación, Fierro salió de Latacunga á fines de Julio 
de r 902; el 12 de Octubre le encontramos en el bosque 
sola m ente con diez y ocho jornaleros; y regresó á fines 
de Noviembre concluyendo la magnífica obra. Hay pues 
entre el primero y último mes citados, cuatro meses ó 
sean 120 días; pero supongamos, favoreciendo al em­
presario, que sean 130 días: en éstos gastó Fierro pagan-
do un sucre diado á cada peón. ____ . __ ._. __ .$ 2 340,00 

A Fierro como 1nal capata:¡_; porque sabe 
nada de todo; démosle á dos sucres diarios; 
mas, cincuenta centavos para manutención; 
pudo ganar, debidamente, si la trocha hubiese 
sido como él figura, ó sí otro individuo capaz la 
hubiera dirigido ........... ,---------------- 325,0ó 

Dió de comer muy mal á los peones, pero 
pongamos que haya gastado. __ .............. 335,00 

Gasto total en la estupenda obra. __ $ 3 ooo,oo 

La famosa troc?za 1zec 1w sin estudio por quien no 
sabe leer ni escribir ni hdblar, com') se verá adelante, 
vale 3 ooo,oo 

Calculemos de otro modo: hay más ó menos de La­
tacunga á Napo treinta leguas, de éstas son de páramo 
elevad1simo, seis; quedan 24 leguas de chaparro y bos­
que que comprende la obra de Fierro; esto es, ·12o Kiló­
metros que para sólo cortar árboles, dejando los troncos 
é'l el trayecto, se puede pagar, dando una ganancia mo­
derada al empresario, veinticinco sucres por Kilómetro; 
d'3 donde resulta que, la trocha hecha al ojo de Fierro, 
nativo ó natural tal como se lo encuentra en las minas, 
importa de todos m o dos tres mil suc1'es, $ 3 ooo,oo. 

Lo costoso en la delineación de un camino es el es­
tudio científico; porque á más de no ser obra de cual­
quier tocho, se necesitan finísimos y valiosos instruwen­
t~)S que se dañan en el bosque; aunque á don Juan le 
estorbó una brújula que le dieron del gabinete de Física 
del Colegio de Latacunga y la devolvió como cosa 
inútil; diciendo: "esto :-ne ha estorbacl0 en la montaña, 
no necesito de tales disparates, bast8 ser montañés; y yo 
soy tanto que aventajo á los salvajes más salvajes del 
Oriente;" pues para delinear un camino se debeir y vol-
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ver varias veces por diferentes zonas, calculando cuál es 
la línea mas favorable y menos costosa: pero esto no lo 
hiq:o ningún ingeniero. Luego, ¿qué quiere reclamar 
Fierro?; al contrario un Gobierno probo que no puede 
regalar ni derochar la Hacienda pública, debe hacer 
que ingresen al Fisco esos nueve mil sucres tomados 
por don Juan; pero éste no debe reintegrar toda la su­
ma, sino los siete mil y el coloctor los otros dos mil 
sucres; porque, según los términos de la contrata, no 
debía recibir don Juan José más que siete mil sucres 
hasta que la comisión dé el informe. 

Se sabe que don Juan cuando cogió los nueve mil 
sucres .quiso darse á conocer, en algunos días de coNida 
de toros, como ·opulento, vivo, inteligente, sabiG etc., 
etc., dando sabroso champagne á todos cuantos asistie­
ron á esa fiesta: á los toreros les dió repetidas veces y 
manifestaba vivo deseo de dar aún á los toros para apa­
ciguar la sed desaforada de los fatigados brutos: así se 
gastan los fondos públicos para luego volver por más, 
cuando encuentran quienes cooperen á llevar á cabo sus 
intentos, mediante la partición convenida. 

Esta es la obra, modelo de ingeniatura, de Fierro. 

A hora veamos qu zln es don Juan José 

El Orador romano, dzj~J: "dos límas de u1ta epís­
tola bastan para. coJtocer a¿ hombre." Collozcan, H l{ 
Legú!adores, al Sr. Fierro ell la siguiente carta; las 
j'Jalabras negras manijiestan su sabiduría; ,pues estacar­
ta es de su propia mano: en la mmztaiza no t1wo Mentor. 
La ortor:·rajía no es ni la de un nz"Fzo de diez afios. 

La Montaña Agosto 4 de 1902 

Señor Dto1.• Don 

L1no llJaria Flor 
Quito 

M1 apreciado amigo: 

Asen dies y ocho dias que sali de L~'.tacunga con cua­
renta peones, para terminar mi trabajo de la Ta•oc~a; j):trese­
ment1ra, pnPs me tiene basado en un solo ¡;unt?, sm poder con­
tinuar, aconsecuencia ilel •·iguoroso :nabJei·no, no hay 
dia que no Uueba y són tan fuertes las nebasones que nos 
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tiene acoquinados de Ct•io, c:_mno U te a tra~cado . en las Selm­
bas, supongo habría es)n·une~~tado lo 1mpos1hle qu: e>< 
aser nada cuando Hnebe; con.ho qansa abonase el tiem­
po, por que sj Jnease de bueno, no me chuará el trabajo 
a1nas de- qninse dias. 

Es tnas que prob;tbln, qne Ute y los dos connicionados 
de Latacunga, denh·e:n :n·ecibit· la 'l'a·o.cha 0n el JUes a~ 
Setiembre, hasta tanto no cleje de tra~ajar abenefi.cio <10 
q ile le abonen la inspeceión que es indispensable la :1ya salien­
do por el Camino de Papallacta. 

Al Smlot• Pomp0yo ldal;.;·o, quien clebA de hil.• ó benit• 
enn Ute, le deje la lista f!e t.orlos los bibercs y dentas hat·· 
ticulos quedeben nesecit:u• para la entra<ln; bien rmrtida 
la Cot•J:ne y el Sot• ldalgo me flijo se encargaría de asea· 
alistar todo, por propia conbenit~ncia. 

Asta tener el plaset• de berlo, ocupe como guste asn 
muy atento amigo y S. S. 

JuAN JosÉ FIERRO. 

Ase los e nneiior:: posihles para acabat•lo anas pronto po­
sible la Trocha y dest•acllare E'n el acto un por::ta aque le 
ag·an un 'J'elegt•aana para que se beng·a pronto. 

Para don Juan José lomismo es: hacen que asen vi­
vo ó expongan al fuego algo; abonanse que abonar una 
cantidad; me hacen que mease alguién, ir ó venir que 
hir ó benJr, ida ó venida todo igual; viveres que bibir; 
experimentar que esprimentar; Juan José Fierro que 
}uanjo Fiera. 

Esta carta pone en claro que Fierro no sabe escribir 
ni leer; pues para éi no hay diferencia entre artículos, 
nombres, pronombres, verbos etc., etc., to;io e~ uno. 

¿Y este payo tomó á su cargo esa Gbra de ingenie­
ro? ¿Y este mismo es gran coronel graduado de nues­
tro desdichado país.? ¿Y al mismisimo le han hecho 
gobernador de una Provincia? Sí señor: es gobernador; 
es hecho coronel, de dos sopapos, según el decir de el 
mismo; pues sentó plaza de Teniente Coronel y luego 
una Legislatura le dió ese grado. ¿Pero, el grado acadé­
mico de ingeniero, podrá tener algún dia? Nunca: no es la 
miel para la boca del. __ .... _; v este grado lo alcanza 
sólo quien ha dedicado su vida -al estudio, sacrificando 
la juventud, siendo lo único «los grados académicos"» 
que no puede dar un Congreso. 

Sería bueno, H H. Lt:gisladores, para dar los grados 
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que según la ley, son de vuestra atribución, hagáis á los 
pretendientes siquiera firmar delante de vosotros para 
conferirles tales grados: no lo dudéis hay muchos otros 
coroneles de serüejante ilustración; y estos hombres no 
hacen otra cosa que deshonrar al país. 

Queda demostrado que don Juan José es ignorante, 
que no sabe poner su nombre, también probaré que es un 
bárbaro; pues., es el autor de esos barbarismos: El r8 de 
Diciembre de I 898 se dió un combate entre conservado­
res y rojos en Taya, en la frontera ecuatoriana-colom­
biana; y en esa famosa jornada entró don Juan José 
ébrio. __ . _ de gozo con el triunfo que habían aJ.canzado 
sus compañeros, y viendo á catorce prisioneros, jinfeli­
ces!; se enfureció hasta el delirio el valiente Coronel 
Fierro y mandó á un soldado de los suyos; que cortase 
las orejas á aquellos prisioneros que son sagrados, prote­
gidos y tratados con dulzun1 por bravos vencedores, pero 
civilizados. El soldado fué !llaltrntad·) con plan de es­
pada v por no ejecutar tan bárbara como criminal mu­
tilació"n, puso ::das á sus p1es y desapareció de la vista 
del indomito Coronel. Manda á otro soldado, no le obe­
dece: sucede otro tanto que con el primero; entonces sa­
ca una navaja de su bolsillo y el nunca bien conocido 
Fierro principia, con sus propias y bruscas manos, con 
la afmegoción deccmtada, á cortar las orejas de esos seres 
indefensos que necesitaban socorro, que debw n se1 trata­
dos como semejantes; tal es la furia del denodado Coro­
nel, que se pone ciego y viendo que la navaja corta sin 
el dolor agudo que el bárbaro imagina; toma unas tijeras 
broncas como su genio y comienza á dar diferentes formas 
á los restos de ore_1as que quedan en sus lugares: á únas les 
corta de raíz, á ótras les deja un pedazo arriba, á ótras 
abajo, y en ótras hace zigzag y procurando martirizar 
con la crueldad jamás oída, corta también las orejas de 
dos soldados suyos: mira en derredor, con ojos rojos, tor­
vos y llenos de ·sangre; de la boca agreste vierte asquerosa 
espuma v balbucea algunas palabras; y luego observando 
que sus víctimas se conservan de pie, con la sangre que 
chorrcn sobre los hombros, pálidos sus semblantes mani­
fiestan la más profunda melancolía y timidez; y el atre­
vido Fierro, urita· «¿qué hacen estos bandidos curuchu-
pas aqui.?» ~\sustados corren ...... ; y vuelve á gritar 
el intrépido Coronel: ¡Ah! Ca ..... . ¡cómo volan esos 
nwchos!: el A r1_eobispo de nú diosésis los absolva. 

Después algunos jefes ecuatorianos preguntaron á 
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don Juanjo:: "¿porqué has cometido semejante barbari­
dad»? Contestó: el ñor trago de mi mesma tienda, que 
tengo para vender á los chiquillos de mi batallón, me 
ha quitado el juicío, no sé lo que hecho ______ ; pero, ¡qué 
rico es mi aguardiente,! van-zas amigos á _____ , que por 
hoy no les cobro á i'ustedes. 

Con la sangre de treinta y dos orejas cortadas á pri­
sioneros y propios, se bautizó don Juan José Fierro, en 
esa memorable jornada, con el nombre de don Juanjo 
Fiera, nombre que se puso el m.i§ma, y adquirió con bi­
:r_arría, abne_gación y feró:r_ bravura en bautizo solemne, 
en presencia del Ecuador y Colombia al espirar el siglo 
de las luces: este nombre debe llevar hasta que la socie­
dad sienta la pérdida del nunca bien ponderado Coronel 
Fiera. 

Por este hecho protestaron las fuerzas ecuatorianas 
que se hallaban acantonadas en Tulcán y surgía un con.., 
flido internacional, como era justo; con semejante bar­
baridad, la civilización reclamaba justicia, mucho rriás 
cuando habían entre esas orejas, algunas colombianas, 
que dicen no asistieron á la jornada. 

Señor General Plaza, ¡es posible que degrade á una 
provincia tan importante!, á la patria de los Cueva, Oje­
da, Arias, Larriva, Eguiguren, Ruíz, Bustamante, Sama­
niego, t1urneo, Bueno, Cardón, Costa, Garcia, Castillo, 
Palacios, Valdivieso, Moreno, Riofrio, Ayora y muchisi­
mosótrosquepueden regir aún los de_stinos del país. ¿Fal­
tan acáso hombres honrados en Loja? ¿Falta úno que 
sepa leer y escribir y que pueda desempeñarse gobernan­
do esa sección tan importante de nuestra querida, al 
par que desventurada República, para que U d. haya he­
cho gobernador á un tocho de éstos, p0niendo en esas ma­
nos toscas los destinos de esa provincia fronteriza para 
que haga lomismo que aquende el Carchi. 

::,e ha probado, plenamente, que Juan jo es ignorante 
y bátbaro y que no sabe leer ni escribir ni hablar. Aho­
ra veamos si Fierro pudo trazar la trocha con sólo los 
instrumentos de cortar orejas, con la navaja y sus ti­
jeras broncas sin el auxilio de instrumentos geodésicos. 

Nuestros sentidos, inclusive los de Juanjo, son tan 
inperfectos que la ciencia ha tenido que inventar instru­
mentos para apreciar las c0sas que les son imposibles 
estimarlas por sí solos. La temperatura, por ejemplo, 
nadie mide con sólo la sensación de ca~or ó frío que sien­
te su cuerpo sino por medio del sencillísimo instru-
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mento que lo llamamos termómetro. Sin brújula y sex­
tante no hay naútico; sin instrumentos geodésicos no 
hay ingenieros; y como sin instrumentos no hay inge­
niero, por sabio que fuese, que pueda delinear ó trazar 
un camino: se deduce que Juanjo nunca pudo delinear 
su trocha sin el auxilio de estos instrumentos ni aun ha­
ciéndose ingeniero después de un cuarto de siglo; pero 
sí podrá cortar orejas, darlas diferentes formg.s con sus 
broncas tijeras, como lo hizo en Tava. 

Don Juan José dice: "que es mÓntaraz, que se ha fa­
miliarizado en el Oriente y que puede hacer todo por 
esta cualidad, por haber andado un cuarto de siglo en 
Jos bosques orientales": ¿qué, acáso los otros salvajes no 
están cerca de cuatro siglos en los mismos bosques?, ¿qué 
han hecho éstos en tan largo tiempo? Algo ... reducir 
las cabezas cortadas á sus enemigos vencidos en los cam­
pos de batallas, dejar con las mis nas formas y embalsa­
mar tan bi~n, cJsa de hacerlas incorruptibles; pero don 
Juanjo, (qué hizo de las orejas de es •S indefensos prisio­
neros? Nada. Esto manifiesta, clcnarnente, quedonJuanjo 
es más montaraz que los más salvajes del Oriente, y 
más salvaje que los más salvajes de todas partes; y más 
fanziliari1_ador que todos en el bosque, e molo dice el 
escritorcillo de Juanjo Fiera en su insulso folleto lle­
no de barbarismos, necedades y falsos conceptos. 

Fierro dice: ''que de urr día á ótro he variado por 
haber hablado con el señor Gral. Franco y que en ello 
hay algo desdoroso." Irrvención burda propia de mon­
taraz. Lo desdoroso es hacer ofertas pecurriarias á hom­
bres honrados con el fin de salir bien en empresas mal 
ejecutadas, deseando tomar sumas considerables del era­
rio público, corrompiendo conciencias acrisoladas que 
saberrlo que hacen v lo que escríben: ¿don Juanjo, cómo 
puede ser aquéllo, cuando mi informe, furrdado en la 
naturaleza de la obra inspecciorrada, no sólo fué con­
tra Fierro sino también contra el señor Gral Franco, 
a quien no he tratado sino mucho después de haber pre­
sentado el abrumador informe? Así como esta inven­
ción sorr todas las demás del montaraz Juanjo Fiera: 
pero nadie le cree; porque bien conocido soy en la 
República y fuera de ella y no necesito de elogios pa­
ra valer en el país que he nacido; así como no me des­
honra ninguna injuria que la pmterva ignorancia, mala. 
fe y mezquinas pasiones lancerr contra mí; seguiré siendo 
lo que hasta hoy de carácter inquebrantable en tratárí-
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dose de intereses nacionales y particulares, mal que le 
pese á quien toque mis resoluciones. 

El cretino Fierro dice sin ser consecuente consigo 
mismo v srn acordarse de Ia carta anterior (r] "que yo 
he hecho la lista de víveres necesarios para entrar á Na­
po y he llevado aguardiente que no duró doce días.» 
·Está desmentido con su propia carta; más acerca del 
aguardiente, es verdad lo acabaron los veinte payos peo­
nes de Poaló, que condujeron las cargas y me acom­
_pañaron al pueblo citado. 

Se ha probado, plenamente, que Fierro nunca pudo 
trazar el camino con los instrumentos de atormentar. y 
mutilar, barbaramente, á prisioneros débiles; y en con­
secuencia, se ve que nunca puede ser justo su 1'ecla­
mo; (2) porque es natural nada saque qui~n no ha cum­
plido con los términos de una con trata, y quién no puede 
forn~ar cabal juicio acerca de las maravillas de la N a tu­
raleza; una vez que no le es posible analizar cosa algu­
na para formar juicios rectos; pues, su único juicio erró­
J1eO y de el que nadie le saca, es que puede hacer todo, 
porque todo es fácil: así lo supone lrt ignorancia atrevi­
da, y enemiga mortal de la ciencia; esto supuesto, ¿qué 
obra perfecta puede ejecutar Fierro y otros semejantes 
á él? .. - - - . - - - - - - - - - - - -

HH Legisladores, ¡padres consc::ríptosl, en vuestras 
manos está salvar la integridad territorial y las riquezas 
orientales, dictando buenas y sabias leyes evitaréis se 
gaste mal la Hacienda pública. Es necesario señalar 
fondos para los caminos al Oriente: úno por el Pedregal 
para las provincias del Pichincha y León; ótro por el 
Agován para la del Tungurahua; ótro dePungalá, pasando 
por Guamboya á salir á un ponto navegable del río 
Palora, para la del Chim borazo; para el Azua y por 
el Paute, y por el Zamora para Loja. Esto lo digo, 
porque conozco la inmensidad del Oriente y un só-
1o camino no satisface las exigencias actuales, cada 
día más apremiantes; pues jarnás se ha· extendido mi 
vista en un horizonte tan grande ,Y sin medida y tan 
encantador, como el que encontre en la eminencia Ha­
ada "Mirador:" la mirada se pierde en el espacio infinito. 

- (1) La certa, este precioso documento, está á disposición del que quiere vedó 
en esta Imprenta; pero si es necesario se pondrá en un lugar más púulico. 

(z) Parece que ~lg':nas per~o~1as juicios.as h~n aconsejado á Fierro que no pre­
sente al Congreso la md1cada sohcitucl: cosa mcr~Il1le, que se haya convencido á la 
pertiüacia; pero no pudo ser menos, cuando debía venir por lana y salir trasquilado 
h:¡.ciendóse deudor del lo gastado p~r él. 
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El proyecto de camino indicado para la provincia 
del Chimborazo tiene la menor distancia que todos los 
demás proyectos hacia el Oriente; pues con machete en 
ld mano, abriendo paso para caminar en el bosque y 
flanqueando las colinas se gastan sólo tres días para lle­
gar desde Pungalá, pasando por Guamboya, á un punto 
navegable del río Palora que está entre Canelos y Ma­
cas. Efectivamente, yendo desde Pungalá hacia el Este 
se encuentra una gran depresión de la cordillera orien­
tal, á la que se llega por este lado, siguiendo las riberas 
del arroyo llamado "Daldal" en tan corto tiempo, que 
no pasa de tres horas: esta depresión profunda aunque 
angosta se halla en la cresta de la montaña unida por 
el lado de allá, con otra grande abra de la que nacen 
varios arroyos tributarios del Palora y pasando los cua­
les se encuentra una inmensa llanura poblai:l.a de bos­
que alto, limpio y secular, punto hasta donde se ha re­
corrido y encontrado el mismo no Palora muy profund~ 
y que tiene más de cien metros de latitud, con una co­
rriente uniforme, que invita á surcarla en cualquiera 
quilla por frágil que sea. El Sr. José Ribera E. sujeto 
lleno de cualidades por su c:uácter emprendedor y cons­
tancia en sus empresas, tiene formado un establecimien­
to á unas cuatro leguas antes de llegar á la citada llanu­
ra; ha hecho entrar ganado á su fundo y caminado á ca­
ballo hasta donde le fué posible; pretendió sacar los 
productos agrícolas á la provincia del Chimborazo y lo 
consiguió con algnnas pequeñas dificultades. La pica 
trabajada por el señor Ribera sube por este lado de la 
cordillera por las márgenes del Daldal sin ninguna difi­
cultad y desciende al Oriente por orillas de los ríos que 
tienen pendientes uniformes y naturales, que habrían 
que cambiarlas sólo en el caso de formar una carretera 
perfecta. El suelo por donde se ha proyectado la pica 
es de cascajo ó guijarro menudo, muy favorable para 
formar calzadas indestructibles. De donde se colige, 
que hay mucha facilidad de abrir un buen camino de 
herradura en esta dirección, que daría más directamente 
acceso á los habitantes de las provincias del Chimbora­
zo y Bolívar para que emprendan en aumentar la rique­
za pecuaria, formando dehesas de considerables exten-. 
siones; como también huertas de cacao inmensas, cafe­
tales, cañaverales etc, etc. Las otras producciones 
naturales, como el caucho, cascarilla, zarza, vainilla y 
toda clase de recinas, no se han explotado por este lado. 
El Sr. Ribera ha sacado muestras de varios minerales de 
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oro y aun el mismo metal precioso ha encontrado en 
uno de los ríos que hay que atraversarlos para llegar al 
punto navegable del Pal01·a. 

No pretendo enriquecerme á costa de la Nación con 
pretexto de abrir un camino; no, no lo quiero; pretendo 
hacer un bien positivo á la madre patria, bien que no lo 
pueden hacer ótros con tanta facilidad como los inge­
nieros del país; pues nosotros somos los llamados, los 
ú11icus idóneos, los únicos que podremos dar feliz éxcito 
á una empresa de esta clase; porque, en primer lugar~ te­
nemos en nuestro favor la práctica; en segundo, el te­
mor de perder la reputación: en tercer lugar; la ciencia 
misma que es nuestra profesión; en cuarto, el amor á la 
patria; y finalmente, para que no caiga la empresa en ma­
nos de un Fierro ú otro semejante. 

Por las cantidades que perciba daré las correspon­
dientes hipotecas en seguridad de ell<iS. 

Los habitantes de la provincia del Chimborazo es­
tán listos á cualesquiera de los impuestos que sena le es­
ta Legislatura; pues, aun con fondos colectados en Río­
bamba han pretendido verificar esta empresa, que no se 
ha realizado sólo por no haber un sujeto de grande ac­
tividad é iniciativa. 

Fundado en el vivo interés que tien·~ la Legislatura 
presente de no menoscabar el territorio nacional del 
Oriente; en la facilidad de abrir el camino citado; en la 
idoneidad mia; en que mi propuesta es la más barata de 
cuantas se pueden imaginar ó presentar; en que se dara 
h s seguridades mayores; en que esta vía se concluirá 
más pronto que ning ~na ótra: y finalmente, en que se 
halla al centro de la República, he presentado al Con­
greso la siguiente solicitud compuesta de las pocas bases 
sencillas para que se discutan y determinen los fondos 
necesaríos para abrir este camino de altísima importan­
cia para el país. 

HoNORABLEs LEGISLADORES 

Ia Lino María Flor, ingeniero civil, se compromete 
con la Nación á abrir el camino nacional desde la parro­
quia de Pungalá hasta un punto navegable del río Pa­
lora, con la pendiente hasta del 12 por ciento, latitud dé 
tres metros y calzada de cascajo hasta de diez centíme­
tros. 

2a El Supremo Gobierno abona al ingeniero Flor por 
cada kilómetro de camino dos mil sucres. Dará el mis-
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mo Gobierno al empresario treinta mil sucres adelanta­
dos con hipotecas de igual valor rendidos por éste. En­
tregada una sección de 15 kilómet1 os volverá 8 dar otros 
treinta mil sucres! ~iguiendo afectadas las mismas hipo­
tecas. Estos antlctpos y entregas de secciones de cami­
no trabajado se verificarán hasta la conclusión de toda 
la vía. 

3a El tiempo para conclclÍr la obra es de dos años, 
contados desde la fecha de la entrega del primer divi­
dendo y siempre que el Gobierno cumpla con Jos cita­
dos anticipos. La autoridad superior del Chimborazo 
proporcionará al empresario de roo á 200 peones, para 
que éste abone el jornal que se acostumbra pagar en 
cada lugar. 

. · ~· En caso de suscitarse alguna controvetsia, la re­
solverán, sin apelación, dos ingenieros nombrados úno 
por cada parte; y si no están acordes, éstos nombrarán 
un tercer ingeniero para que la dirima. 

5• Los puentes que sean necesarios para los ríos in­
vadeables serán de madera, muy sólidos, y entablados 
los pisos para el paso á caballo y con sus techos res­
pectivos. 

6" Las minas de oro, plata ó cualquier mineral ex­
plotable con ventaja, que el empresario encuentre, se­
rán á medias con el Supremo Gobierno. 

HH. Legisladores, no hay pues unn contrata que dé 
mayores ventajas al país que la presellte; debéis por lo 
misnlO pone__r vuestra atención en ella y arbitrar los me­
dios ó más ~ien los fondos necesarios para dar cima a 
esta preciosa empresa. 

Unos cinco centavos en cada kilo de aguardiente v 
tres ó cuatro sucres ·por mil sobre los bienes urbanos v 
rústicos de las dos provincic1s m::1s directamente favoré­
cidas por este cc~mino, sen1 un buen contingente para 
realizar esta obra magna y necesarisima en las circuns­
tancias apremiantes del Ecuador. 

Los dos primeros dividendos tendrán que salir del 
erario, y lo demás, los impuestos que pagarán con gus­
to los ciudadanos de las provincias Bolivar y Cbtmbo­
razo serán suficientes para entrar al Edén. 

Quito, Octubre ro de 1903. 

Lc,o ?.f2.:·ía FLOR, 
l:\Glé:\tERO CIVIL. 
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